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PRÓLOGO


 


Tener este libro entre las manos es una fiesta de vida y amor. Aunque la vida no siempre es fácil y el amor difícil de hallar y más aún de retener, sin él la vida no tiene sentido, de ahí su importancia. Más aún cuando abarca mucho más de lo que se puede encontrar en la pareja, este sentimiento se manifiesta en múltiples expresiones: maternal, fraterno, apasionado, místico, amistoso, compasivo, universal. Cada encuentro humano significa un tipo de amor.


Si hacemos un recuento de nuestras vivencias, encontraremos en cada una de ellas una frase amorosa, una canción de cuna, un poema susurrado al oído, un grito adolescente al pie de la ventana, una promesa ante el altar. Balbuceamos nuestras primeras palabras tiernas antes que caminar. Nuestros mejores recuerdos están escritos con afectuosas palabras.


El amor nos remite a nuestras raíces, al vientre materno, al beso de la madre, al abrazo del amigo, a las primeras caricias del amante, a la oración. El amor nos abre los ojos, podemos acariciarlo, olfatearlo, paladearlo, escuchar sus húmedas palabras.


Es absurdo pretender que alguien pueda vivir sin él. El espíritu humano siempre será impulsado por el genuino deseo de alcanzar un sueño, ayudar a dar los primeros pasos a un bebé o dejarse vencer por los labios del amado.


La historia de un amor siempre se cuenta con palabras: el encuentro, la lucha contra el tiempo, el desafío, la decepción, el reencuentro. No importa a quién o a qué amemos, siempre será una historia con principio y final.


En este libro se reúnen literatos como Víctor Hugo y Tolstoi, los hombres que escribieron con su sangre la historia como Mahatma Gandhi y Martin Luther King, los poetas como Jaime Sabines y Rubén Darío, los grandes pensadores como Eric Fromm o los anónimos testimonios ancestrales de El Antiguo Testamento. No hay científico, pensador, poeta o místico que no exalte las virtudes y ¿por qué no?, las vicisitudes del amor. Todos estos grandes hombres apreciaban la fuerza temible de este sentimiento, la que nos hace cometer las peores atrocidades, las locuras, pero también los actos más heroicos y sublimes.


Todas las preguntas posibles se generan a partir de él: ¿Por qué la vida?, ¿por qué la muerte?, ¿por qué la injusticia?, ¿por qué el desprecio?, ¿por qué el encuentro?, ¿por qué el adiós? Este filosofar no siempre es fácil, las respuestas no siempre son gratificantes, pero no por ello dejamos de cuestionarnos y de sufrir y gozar esta experiencia.


No podemos negar la importancia de los sentimientos como motor de cualquier actividad humana reprochable o no. Este sacudimiento sensibiliza y fecunda los corazones de todos los humanos y les permite encontrar caminos insospechados hacia sus objetivos.


El lenguaje acertado nos revela nuestras emociones, el sentido y sonido de las palabras nos acercan a los espíritus libres, el color y la consistencia de una frase bien hecha o bien dicha nos hace reconocer aquel recuerdo oculto. Nuestra memoria no actúa hasta encontrar las sílabas precisas.


Quién no ha tenido un diario, un cuaderno de canciones y dibujos, una recopilación de recortes de periódicos y revistas que almacenamos en un álbum y nos permite recordar aquel beso, aquella palabra, aquel dolor, aquella pena, aquel encuentro. Todos guardamos en el cajón la frase que nos inspiró a ser mejores, a vivir alegremente, a desechar las malas experiencias, a empezar de nuevo. La sacudida que provoca una frase jamás será olvidada, permanecerá resguardada hasta la siguiente experiencia que nos recuerde nuestras promesas y nuestros objetivos.


Una frase célebre nos acerca al mundo y sus mecanismos. Cómo apreciar la belleza o la verdad si no se describen con las palabras exactas. Caminamos al corazón de una persona saltando de letra en letra hasta formar el idioma del amor. Compartimos lecturas, poemas, canciones con los amigos, con la familia, con la pareja. Podemos conocer, identificar y definir a las personas por lo que les gusta leer o escuchar.


En esta época de tribulaciones no nos queda más que tomar al amor por los cuernos y montarnos en él para llegar al futuro, para encontrarnos con los otros y apreciar el mundo en el que vivimos. Este sublime sentimiento es lo que nos hace humanos, lo que nos salvará de nosotros mismos.


En 99 pensamientos podemos deletrear todas las intenciones del amor de una manera mágica y única. En este libro se pueden encontrar muchos autores cuyo único punto en común es la necesidad de narrar un momento, un destello, una ventana hacia la ternura, el deseo o la decepción.


Se nace y se muere amando, pero el dominio de su idioma se va adquiriendo con el paso de los años y las experiencias vividas. Cada quién habla de él, según lo haya tratado este fugitivo sentimiento. Incluso hay quienes nunca aprenden más que las primeras letras, algunos tardan en comprender su significado, hay quienes lo expresan con destreza y sabiduría.


Este texto puede convertirse en la panacea donde encontremos las frases con las que nos identificamos. También puede ser el mejor regalo para ese amigo con quien hemos compartido experiencias similares. Podría ser el relicario de palabras con las que conquistemos al amado o la amada. Se convertiría en el mapa con que nuestros hijos encontrarían sus nuevas experiencias. Lo leerían nuestros padres para saborear juntos sus recuerdos. Tómenlo como un libro con 99 pensamientos de amor que los seguirá fiel hasta la tumba.









TU CUERPO ESTÁ A MI LADO


Tu cuerpo está a mi lado
fácil, dulce, callado.
Tu cabeza en mi pecho se arrepiente
con los ojos cerrados
y yo te miro y fumo
y acaricio tu pelo enamorado.
Esta mortal ternura con que callo
te está abrazando a ti mientras yo tengo
inmóviles mis brazos.
Miro mi cuerpo, el muslo
en que descansa tu cansancio,
tu blando seno oculto y apretado
y el bajo y suave respirar de tu vientre
sin mis labios.
Te digo a media voz
cosas que invento a cada rato
y me pongo de veras triste y solo
y te beso como si fueras tu retrato.
Tú, sin hablar, me miras
y te aprietas a mí y haces tu llanto
sin lágrimas, sin ojos, sin espanto.
Y yo vuelvo a fumar, mientras las cosas
se ponen a escuchar lo que no hablamos.
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